
Continuación del retrato de Alexandro. Su
corazón muy presto se dexó dominar de
aquellas pasiones feroces , que hacen el
deshonor de los. hombres. Las ciudades y

provincias, que sucesivamente se le iban
rindiendo después de la'batalla de Isus, no
solo experimentaron los horrores, y cala-
midades , que lleva á todas partes un exer-
cito , que no conocía ya la moderación de
la disciplina, sino también los que siguién-
dose á la rendición, solo los executa el
mismo conquistador, para lisong^r su cruel-
dad. Ya el valor y fidelidad de Betís, go-
bernador de Gaza, plaza que le abría el
Egipto, es á sus ojos un crimen , y trata
de vengarle arrastrando á Betis atado de
su carroza por toda la ciudad, y sacrifi-
cando á su furor mas de io9 hombres: ya
la Siria es testigo de sus vicios y exce-
sos : y ya en fin z9 habitantes , que en
\u25a0¡Tiro habian merecido de ios soldados de
Alexandro aquella salvaguardia, que dá el
honor, y la humanidad, no fueron para
esta.conquistador, sino como otras tantas
víctimas,en quienes, le«ra dado exerci-
tar todo género de crueldades.

-La rendición de la plaza de Gaza.., le
puso en sus manos todo el Egipto , coa
tanta mayor facilidad, quanto todos estos
pueblos descontentos del gobierno de losPersas,, esperaban esta ocasión para cali-
ficar de algún modo su infidelidad. Todos
los políticos exigirían con mucha justicia,
de Alexandro , que- continuase sus empre-
sas militares contra Darío sin pérdida de
tiempo. En efecto, todo linage de tar-
danza en esu especie de empresas es un««al, de que no solo se resiente el planmismo>.del conquistador, sino también ladiseca de Ios exérc .

£os s|n

9^os pasos seden, son otros titos
pipíaos. Mas Alexandro no conoce es-u verdad slno eludirla, y era pre-c«o suspender el curso de sus victorias, pa-

La jornada de Arvella dá mucho honor
á Alexandro ; porque en ella se nos ofre-
ce revestido de-aquel valor, que conduce
á un soldado á los mayores peligros. A pe-
sar de haber sido aquí el exercito de Da-
río mas numeroso, que en Isus, sufrió una
completa derrota, y este miserable Prín-
cipe tuvo que andar fugitivo de provincia
en provincia, mientras sus sátrapas dobla-
ban la rodilla delante dé Alexandro.

Pero la filosofía reconoce también otro
género de valor, que consiste en arran-
carse uno á sí mismo el yugo de la supers-
tición. Y en esta parte es preciso confe-
sar, que Alexandro no mereció el epíte-
to de grande. Una alma débil, que habia
bebido en su infancia ideas agenas de la
circunspección de un hombre de bien , y á
quien no pudo dar otro temple la educa-
ción del mismo Aristóteles , vé aquí fa que
le gobernaba despóticamente en su vida
privada. ¿Para qué era sorprenderse en

ra eiecutar un proyecto ridiculo, q Ue había
tiempo fraguaba ea su fogosa imaginación.

Este proyecto era, hacerse reconocer por
hijo de Júpiter Arrimón,,y para Yet; ñc¿
era preciso atravesar los áridos arenales déla lacha, y llegar á un templo , que -k
superstición había consagrado á aoVíLhos. La sed ,. el hambre y un inmensocalor eran los premios,. que estaban. guar-
dados a la fidelidad de su exercito, que
debía acompañarle. Todo parece pocoj ¡m
capricho: emprende este viage, y al ca-
bo de haber hecho sufrir, á su exercitounos males, que estuvieron á .pique de.
arruinarlo enteramente; le presenta el gran-de espectáculo de hacerse consagrar.porel sacríficador del mismo templo de Júpi-
ter. Cierto es, que en aquellos tiempos.
ya no merecían estas fábulas la mayor-cre-
dulidad ; pero nunca podía faltar aquella*
que en todos tiempos sabe, producir el in-
cienso de ia adulación.
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Arbella. al ver el eclipse de .luna,, que
labia sobrevenido al querer dar la batalla?
¿Para qué consaltar ios adivinos., hacer

venir al -sacerdote Arístañdro , sacrificar
víctimas al miedo,,invocar á Júpiter, Mi-

nerva y la Victoria?-No , no es posible,
que.-Aristóteles le hubiese dado, tal educa-
ción •; mas ya está averiguado, que la
filosofía puede ilustrar ; pero no hacer de
una' alma débil una alma fuerte.

.Se divide como 'otros muchos-reynos'
en p?.is alto ybaxo. La Poesía alta 1 está habi-
tada por una especie de graves.personajes'
de ayre magestuosoy y de frente cefMayy
cuyo ienguage comparado con -el de las
otras provincias, es corno el Español res-'
peto del Prances.'Los hombres son oV3¡--
náfiarrieste héroes W profesión:'-El divídir.-

Rasgoliterario, Descripción'invráfíca ¿el rey*
ño'de la Poesía. "' La'Poesía es'un reyno rany
dilatado, y muy poblado. Confina al Orien-
te con ia Eloquencia : ai mediodía con la
Pintura 5 y ia Escultura : y al occidente con
Ja Música. Las costas del norte las baña
el océano de la erudición. - - -

Desde las extremidades de este arrabal,
se descubren montañas muy altas y escarpa-
das , rodeadas de precipicios por todas par-
tes. Esta es la Tragedia pais del todo extra:
ordinario, donde se advierten con especia-
lidad las ruinas de algunas ciudades anti-
guas , cuyas reliquias son hermosas. Desde
el momento en que alguno se aproxima á él
se siente ocupado de una funesta melancolía'
y los habitantes son crueles y sanguinarios*

' -Lo que desagrada en esta ciudad son las
querellas, los desafíos , los combates , y
las crueles mortandades, que se encuentran

á cada paso ; pero la tristeza ,' que inspi-
ra este espectáculo, se desvanece luego que
sé pone un pie en el grande arrabal","llamado
de las "-Novelas , que es mas éstéhdido, qué
la ciudad misma. En él es hermosísima la
sangre-, y todas las personas de uno y otro
sexo , son las mas cumplidas, que pueden
imaginarse: Todas han sido grandes viage-
tbi, y amantes apasionados; Pasan ledo ú
tiempo en placeres, y funciones continúas^
y casi nunca permiten, que ningún éstrange-
ro vuelva á su pais, sin haber asistido á cin-
co ó seis casamientos de los mas brillantes.

Sus habitantes, y en general !os de to-
do el reyno , son nimiamente escrupulo-
sos -sobre la verdad de lo que 'refieren;
entretienen á un; éstrangero con cuentos
forjados.á su gusto, que venden con mu-
cha' seriedad, y de una manera qué intere-
sa mucho: cuidan de conducir los curiosos
al antiguo mausoleo de Homero, ai se-
pulcro de Virgilio, y al monumento erigido
en'el último lugar á ia memoria de Telemaco.

La capital de esta provincia se' llama
Poema Épico. Está edificada sobre un terre-
no arenisco y árido , que pocas personas
se atreven á cultivar. Dícese , que esta ciu-
dad es mas grande que Nínive. Lo cierto b%
que los viageros que han querido record
rer todas sus dimensiones, se han cansado
antes de llegar al cabo.

en dos. pedazos de un.solo golpe aun gi-
gante armado de pies á cabeza, es para
ellos una ..friolera. En quanto. á las muge-
res , el mismo sol no merece compararse
con la mas fea. Los caballos de esta co-
marca corren con mas' celeridad , que el
viento , y. los árboles levantan su copa, has-
ta las nubes.

Sigámosle á Ecbatána adonde vuela
en demanda de Darío. Aquí es donde se
abre un teatro á su justificación, y pru-
dencia. A su llegada á esta ciudad, Beso
y Nabarzanes habían degollado á su mis-
mo Príncipe : caen en manos de Alexandro:
castiga al primero , perdona al segundo, y
prueba con esta conducta 3 que Jas accio-
nes justas 3 que salían de sus manos, noeran dirigidas por principios constantes.
En efecto , no es estfaño \u25a0-,-• qué conservase
la vida TNarbazanes, el misino que' ha-
bía dado muerte á Betis. [Se continuará,']

6>S

\u25a0 Entretanto, ciertas turbaciones, que agi-
taban la Grecia, y en que los Lacede-
monios y Tracios hacían el principal pa-
pel, llamaban su atención. Pero estaba
descansado en la fe de Antipatro gober-
nador de Macedonia, haciendo cuenta que
en breve tiempo los restituiría á su obe-
diencia. Así, sin hacer caso de los ene-
migos , que dexaba á la espalda , pasa su-
cesivamente á Babilonia, á Susa y á Per-
sépolis ; se entrega á un iuxo , que fué
pernicioso para dos pueblos , y acabó de
destruir la disciplina militar.



tv tanto grado,"que las mugeres mismas se

alegran á la vista de un miserable, a quien

dan.de puñaladas, ó que él mismo ha toma-

do un veneno.
f: jjabia en la provincia un palacio encan-

tado llamado la Opera. Este lo habia cons-

truido un mágico italiano de manera , que

pudiese trasladarse á todo el universo co-

mo la casa de Loreto ;\u25a0 pero habiéndose
desfigurado su arquitectura , y disminuido
la guarnición por el tiempo, y varios acci-

dentes, se dice que acavaba de ser arre-

batado por una parte de las tropas ligeras,

que han salido del Burlesco , provincia si-

tuada sobre los confines de la Poesía baxa.
Estos conquistadores han mudado el nom-
bre del palacio en el de Opera cómica. No
muy distante de este edificio , en una situa-
ción de las mas ventajosas, se descubre la
antigua ciudad de la Comedia.Se observa ge-
neralmente en esta ciudad agradable un gus-
to natural por la pintura; pero es lástima,
que se sirvan alguna vez de este talento para
pintar objetos peligrosos de un modo enga-
ñoso y aíhagueño. Cada uno de los habitan-
tes se divierte gustoso con las ridiculeces de
su vecino, sin cuidar mucho de no dar motivo
para que se rian de él mismo. [Se continuará'.]

Es máxima constante en la Ethica , que
á toda excelencia se debe algún honor; ha-
biendo ya la estimación dé los Príncipes,
ya el privilegio que conceden las leyes, y
ya la estimación de los hombres, coloca-
do á los nobles en cierto grado de su-
perioridad , respecto á los que no lo son,
reputándose la nobleza por un género de
excelencia, á quien por consiguiente se de-
be el obsequio del honor. De ninguna pre-
rogativa se debe hacer menos jactancia,
que de la nobleza. Otro qualquier atributo

Madrid. De Extremadura se nos ha remi-tido la carta siguiente , y sabemos que suautor no tiene mas que tz años de edad
iü leales patriotas > dignos del común aplau-so! ¡o y quanto he sentido no poder hasta de

presente daros el parabién! Esto lo han impe-
dido unas malditas y causadas tercianas, que
me han abrumado, haciéndose menos riguro-
sa su malignidad y porfía con el placer y di-versión, que me han dado vuestros discretos,
y bien colocados papeles, dando asimismo'gran erudición con sus materias: y para que
esta verdad se acrisole, recibidle de mi afec-
to (que es sin doblez), aunque por esto no os
engriáis, que también sabré anotar, y publi-
car los defectos (que no espera mi confianza
por la que de vos hace): y siguiendo vuestro
parecer sobre la vanidad y orgullo que tiene
la nobleza-, empeñándose en- preferir á los
pechefoS-virtuosos, solo porque son nobles,
en las elección^: de oficios de república, y
otros semejantes r y y© no tomara la pluma
sobre esta materia ,-, á no haber oido la mo-
fa j que-han hecho algunos fidalgos pelo-
nes de vuestro parecer en el Correo n.° ?¿

y así permitidme los desengañe.

Rasgo de virtud. Entre los Ingleses, que
se libertaron del cautiverio de Argel, á
principios de este año , en virtud de la-ne-
gociacion del General E-liot, se hallaba un
joven llamado John Williams, el qual 16-
grando en su esclavitud de alguna libertad,
la aprovechaba en visitar los baños , y re-
conoció en uno de los esclavos , que vio
en ellos á uno de sus hermanos mayores,
que faltaba de su patria habia largo tiem-
po, y sede creía muerto, porque no se'lla-
man tenido noticias de el. Hacia diez años
<l«e gemía baxo las cadenas, agoviado de
5"u-rJ a5°' cuy<> exceso y continuación
su s aaí 1/Xtenuado sus fuerzas > y arruinado
sio-u!'

A
r

este tierno reconocimiento se

h-ermS U^T $eSÍ°neS de Jos dos
de - Joh^Wiil g0 d lnSta"te de h Jibertad
á dexar 6 lams>Pero el estado en que iba

sensTbl elT '
$S Ie faab»

1 "hcch. 0

río el átúentH l * Y SU ternura le Sü^~
¡ ,> «izándose en su lugar. Yo tengo,

le dice , las fuerzas que tú has perdido-soy joven., y me hallo en estado de conservarlas todavía por mucho tiempo, puedo
sopotar el trabajo , que á tí te haría píe
\u25a0cer: parte,que yo estoy bien seguro 1que si el cielo te proporciona mldíosí
las cadenas. El hermano resistió al prinrí
pm ; pero se vio precisado á ceder ásu¡
instancias. Su amo aceptó con afecto eemeque ; John Williams, qüe quedó^!
humanamente esclavo,- dio un exempL
eficaz de amistad fraternal P



es propio de la persona , este &»«*»•,
La nobleza es pura denominación extrm

seca , y si se quiere hacer intrínseca , sera

ente de razón. La virtud de nuestros mayo-

res fué suya , no nuestra. En esta sentencia

compendió Ovidio quanto se puede decir

sobre el asunto : Nam genus et proa-vos ,et

quae non fecímus ipsi vix ea nostra meo. ÜS

verdad, que en alguna manera nos ilustra

la excelencia de los progenitores; pero

nos ilustra como el sol á la juna, descu-

briendo nuestras manchas, si degeneramos.
En algunos escudos de armas he visto

por timbre puestas unas estrellas. El que
ganó aquel blasón le ostentaba con justi-

cia ; porque á manera de estrella brillaba

con luz propia ; mas en los mas sucesores

debían quitarse las estrellas , y substituirse
por ellas una luna , para denotar, que solo
resplandecen, como este astro, eon luz agena.

Es tan difícil el apartar de la nobleza la va-
nidad , como sacar plata de las minas sin mez-
cla de tierra. Es el resplandor de los mayores
una llama, que produce un densísimo humo
en los descendientes: en vano las mejores
plumas de todos los siglos, tanto las sagra-
das , como profanas, se empeñaron en per-
suadir, que no hay orgullo mas mal fundado,
que el que se arregla por el nacimiento.

La deuda de veneración i la nobleza,
solo se debe entender reservando en todo
caso á la virtud el lugar superior que le
toca* la qual (según doctrina constante

de Santo Tomas, y Aristóteles)-,ef mucho
mas digna de honor, que la nobleza. Por
tanto siempre debe ser preferido en todo,
y honrado ( aún con este honor extrínseco
y civil, que es del que hablan aquellos
dos maestros de la Ethica) el plebeyo vir*
tuoso , que el noble que carece de virtud.
Y así viene bien aquel gallardo lugar de
S, Pablo (hablando sobre elecciones ) con-
viene <¡ue el. electo tenga buen testimonio de aque-
llos que son- de fuera '. por lo que el noble no
debe- persuadirse, á qué.solo porque lo es,
debe ser preferido y electo , sino al que lo
merezca , y se presuma ha de hacer bien y
fielmente su oficio , y se halle adornado
de ciencia , y doctrina.

Se admite subscripción á este periódico para,
todas las provincias por f o j « por 100 nímtros x
anticipando 6¡ i-jirs. en la Librería de Arribas^
carrera d,e S. Gerónimo:y en Cartagena se acu-
dirá á D. Francisco Roion en la casa de la Real;
Lotería. Se remitirán francos de porte.

Nuestro Cardenal Aguírre',
al Filósofo en el cap. 3 lib. 4 de los Étni-
cos , dice : Que el noble vicioso es indig-
no de todo honor y respeto. Con cuyo dic-
tamen me conformo 3 y aún añado con
nuestro Divino Maestro : Que sí fuere ne-
cio , quiero decir, si no fuese capaz de
desempeñar su ministerio , le desprecien , y
le estimen tanto como la suela de su zapa-
to ; y así Ester c. 14: Ne ¡radas Domine
sceptrum tuv.m bis qui non sunt. \

Queda de Vds. &c. D, Francisco. Antonie
Cabellos y Mesa.

El Angélico Doctor % z q. 14; art. r,
habiendo dicho, que el honor propia , y
principalmente solo se debe á la virtudj
asienta que otras qualidades excelentes in-
feriores á ella , como son nobleza , rique-
za y poder, solo son honorables en quan-
to conducen , ó coadyuban al exercicio de
la virtud. Alia vero quae sunt infrd virtutem %

honorantur , in quamtum coadjuvant ad, oper&
virtutis: sicut nobilitas , potentia ¡ et. divitiae*

El Bello espíritu. Conversación i.* en-
tre un bello espíritu , y un filósofo , sobre
la utilidad que traen á la nación Española
los papeles críticos ¿ y los Escritores que
censuran ios vicios de ella. Se hallará enía
expresada Librería, y en la de. Arribas; - .

Libros. Carta Satírico-Crítica , sobre k>S
abusos, que cometen los que siguen ciega-
mente las modas, para desengaño de los
que.viven en la corte , y ciudades capita-
les ; y para consuelo de ios aldeanos. Por
D. Estefano Gamti. Se hallara en la Libre-
ría de Escribano , calle de las Carretas, su
precio z reales.

6

-Aviso. ,En la calle del Ave María n.° 9>
quarto principal, se necesita un. page que
escriba bien, y no sea de mucha edad* ,


